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firiese antes ser sordo-mudo que ciego. Y en efecto, ¿cómo cabe
no enternecerse dol , .rosament, al echar una ojeada al esterior de
un ciego? En vano revolotea en torno (le sus labios la sonrisa; en
vano brilla el encarnado en sus mejillas; el sentimiento va á se-
lnullarse en el silencio de aquella h onomia. Todo presenta en él la
triste imágen de la tumba; sil existencia se halla envuelta en eter-
nas tinieblas; ni un rayo tie luz puede atravesar aquellos párpados
embotados. Es Ilea vrctiina infeliz á quien la muerte acompaúa en
medio de los vivientes ; y aun en medio (le los mas intensos res

-plandores. El sorda- mnilo, al contrario, disfruta, como todos los
hombres, del bri'lo de los cielos, (le los matices de las flores, (le
las nuevas riquezas tie la campiña, y de lo que constituye en fin el
embeleso de is naturaleza y de-la viola. En él se ve el pensamiento
como en un cristal trasparente; su lisonomla no es solo parlante,
sino que lleva ademas estampado el sello (le la dignidad humana.
Su actitud es la de la independencia, sus ojos son el sentimiento
en toda su delicadeza, c n tol la su energia, y hasta con mayor viva-
cidad que .en el hombre clue Habla: es en fin el alma descubierta,
desnuda, por inc nosotros ignoramos el arte de disimular y disfra-
zar; en Vario iustruiritos, porque la naturaleza primiti-
va se mantiene mas tenaz en nosotros que en los clue hablan. ¿Qué
vista tenrlwí nunca bastante Irenetral•ion para descubrir en nosotros,
al primer aspecto, la enfermedad que padecemos?

» El ciego nr'cesitara siempre (le lazarillo un niño ó un perro, y
por apoyo un palo; cl sordo aludo i,o rlecesila lazarillo ni apoyo;
puede hartarse á si mismo y Seguir su camino in un indispensable
amigo, con quien sabe Dios si silnlratizara. Si el ciego domina al
que tiene -vista, ¿pié será éste? un eslavo; y silo contrario suce-
de, comparrle+•erl al riego, porque es posi; le que al primer movi-
miento de contrariedad, se sic ta aba¡lAou,do en el borle de urn
precipicio. El st►rdu-rnardo eircula eumrrrm ,,Qa(P solo por nuestras
Calles, plazas y 1taseos; via jo eittel'<iirienSe Solo por tierra y ruar. Su
vista es e.,celelile, 11ntrpie 3uhlIlo es Mlle en cuanto falta urn sentido,
al molnento ad,lirieren los demas mayor energia y actividad. Aque-
lla vita atisba sin tesar, eslua el mas mxttimtl r iesgo, y está á la
vez en to las partes. Et s ir,l,► mudo puede sin riesgo frecuentar
los lugares púhiic„s: el sar;tt^lirnie +tu rle la tierra nos audacia por-
otra p,rrte Arre se au-erea un ear"riva¡e, y II) iln. y ejem í tar de gtie un
sordo- urnl., haca sido atroliellado► jamas por esta r•tauar.

„5r en uu F;rín(Uloso cuacit'r'Io un es el sordo-cundo tar feliz
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como el ciego, lo es mil veces amas en la escena del Inundo. ¡Na-
turaleza! ¡qué pluma es capaz de describirte en toda tu belleza, en
toda tu poesía! El ciego de nacimiento jamás podrá tener la me-
nor idea de esta armonía, que ninguna lengua, ni la del gesto si -
quiera, es capaz (le pintar; de esa arurouia, tan superior ti la de, la
música como inferior es la obra del hombre á la obra de Dios.

» ¿Trátase por ventura de considerar la cuestion bajo el aspec-
to sócial, y determinar si es el sordo - laudo ó el ciega quien unas
útilmente puede servir á su patria? Si el sordo-mudo no puede sen-
tarse en las Cámaras do su pals, como Mr. Rodenbach, puede al
menos ilustrarle can sus consejos, y trasmitirle reflexiones eseri-
tas, cuyo rápido, alarde no es encadenado por la falta de vista.

»Cuando el enemigo está ;í las .puer•t.as, el sordo-mudo puede
disparar su fusil le mismo que si hablase. Que haga otro tanto el

• ciego. ¿3No,sería posible que apuntase hacia los suyos?
»El sordo-mudo puede salvar la vida á su semejante que see

allega, ó que se, ve amenazado de un incendia. ¿,Cómo liará otro
• tanto el ciego que ni ve el no que corre ni la casa que arde?

» ¿Quiérese saber acaso quién posee mas modios (le estender sus
conocimientos? Si. el ciego tiene sobre el sordo-mudo la ventaja de
acrecentar el dotu;nio de sus ideas por el oido, el cual le inicia en
todos los pensamientos ¡rumanos, ¿no tiene el soa•do -mudo casi es-
clusivame.nte para si los libros, los. manuscritos,. las medallas y los
cuadros, vastos archivos de los conocimientos acumulados por los
siglos? Las artes liberales, la historia natural, la anatomía y la ci-
rujia estáui vedadas al ciega; y no hay una sola ciencia, un solo ar-
te, escepto la música, que no pueda adquirir el sordo-mudo.»

¿Puede haber mas sairta resignacion, mas entusiasmo en estos
tufelices por presentar cada clase su suerte amenos desdichada?

Mr. llufan resuelve la cuestion en estos términos: «Por lo to-
cante á la formac¡on de la razon y al desarrollo de la inteligencia,
no hay cosa que reemplace al lenguaje; mas pop lo tocante á las

-relaciones sociales y á las necesidades de la vida positiva, no hay
cosa tampoco que pueda reemplazar á la vista. Hace tiempo que

• los filósofos han notaako esa conexion, especie de dependencia rnú-
tua entre el pensamiento y la palabra. El uno, en efecto, suscita y
promueve la otra: se habla porque so piensa, y se piensa porque se
habla. Y este principio aparece todavía mas de bulto cuando se
comparan las condiciones am rrnales de que se trata. El ciego, do-
tado de la palabra, es decir, del medio de comunicar sus ideas,
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del medio mas sencillo, mas fecundo y mas acomodado al ejercicio
y al desarrollo de las facultades intelectuales, me parece ser mas
afine de nosotros, y me lo figuro mas propiamente allegado á la es-
pecie entera, cuyo atrib ito esencial y distintivo tiene. En este sen-
tido, pues, valdría mas ser ciego.  Pero en esta sociedad donde s(,
halla menos aislado, y con la cual puede identificarse mejor que el
sordo-mudo, disfruta s en grado muy inferior de la actividad de su
ser; es en la sociedad un miembro infinitamente menos útil á sí y á
los tiernas, y he aquí tina ventaja inmensa. Luego, si como hombre
vale mas ser ciego, como ciudadano es preferible ser sordo -mudo.»

Y ¿cuáles sore mas desgraciados, los que vieron por algun tiem-
po y luego perdieron la vista, ó los que jamás vieron? Ved aquí
otro problema de dificil solution. Los primeros tuvieron la dicha
de admirar las creaciones de la naturaleza y las bellas obras de los
hombres, pasando todo corno un relámpago delante de sus ojos,
pero quedando estampadas en su imagination las huellas , de lo que
el mundo, que para ellos oscureció, les ofreciera ; y sin embargo
de la .ventaja de tener ya conocimiento de los colores, de las obras
del arte y prodigios de la naturaleza, la idea que les preocupa de
vio volver á sentir y admirar tan gratas impresiones, es terrible y
desconsoladora y llena de amargura su existencia; pues que perder
la vista, es perder el dominio del mundo; es haber reinado en él,
para venir á ser un esclavo.

Los otros., los que jamás vieron, las relaciones y descripciones
que sus semejantes les ref eran de, las escenas del mundo, ion cua-
dros sin vida, tal vez creidos misteriosos, fantásticos é ilusorios;
pues ni pueden lórmarse ilea del resplandor del sol, ni del mati-
zado (le las flores y pintadas avecillas, at.aviai las tan elegantemente
para adornar la naturaleza, ni del azul del cielo, ni de la h tiflantez
de las estrellas, ni... Oh! °Cuán hermoso es el panorama del mun-
(lo, cuán hermoso y ricamente adornado, y para el pobre ciego.
cuán limitado y desnudo! Sin embargo, el ciego de nacimiento ni,
padece moralmente lo que el ciego que vió alguna vez, por lo mis-
mo que, no habiendo deleitado nunca su vista en contemplaciones
tan sublimes, no siente otros deseos á nuestro juicio, que los que
nosotros sentimos cuando nos hacen la viva description (le una her

-inosa ciudad, que quisiéramos ver, pero que la distancia se opone,
oposicion que no nos desespera ni inquieta. Si, el infeliz ciego oye
gil descripciones del mundo en que habita, y la falta de su vista le

pone á tanta distancia de los cuadros descritos, que los mas cerca-
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nos, los que pasan á su alre^leilur, cree tal iez i► una distancia in-
me nsurable. ;Pobre ciegol ¡glué reducido es el mundo en que vive!

. En otro tiempo, cuando la sociedad no (sabia hecho la célebre
vonquista de la civilizacion, los que nacian privados del oido ó de
la vista, eran tenidos por seres en que obraban los espíritus malig-
nos, se los abandonaba, creyéndoles incapaces de educacion, y solo
se los daba nn corto. alimento. Ass, insensiblemente, iban degra-
rl,ndose más r más hasta un término fatal , cuya culpabilidad esta -
ha en la sociedad, que no se paraba á observar que eran dignos de
mejor tratamiento. Afortunadamente ya la sociedad no los abando-
na, y procura por la educacion hacer mas llevadera su desgracia.
despertando los bellos sentimientos de su alma, tan pura y tan no-
ble, y tan ávida de los goces eternos, como la del hombre de me-
nos imperfeccion orgánica.

Vamos á dar una ligera idea de los procedimientos empleados
para hacer mas llevadera la desgracia del ciego, limitándonos al
que le es de nacimiento, que es el mas dificil de educar, si bien
mucho de lo que digamos puede aplicarse tambien á la otra clase.

El que cegó al nacer, ó antes de poder pensar, carece de cuan
-tas intuiciones se reciben por la vista, ya de las presentadas como

medios intencionales de enseñanza, ya de las que involuntaria
-mente se ofrecein. Algunos creen que siendo el oido un escelente

medio educativo, pudiera suplir con poco trabajo al defecto de la
vista; mas, para sacarles d'el error; basta que le digamos que el oi-
do no hace otra cosa que trasmitir al entendimiento los sonidos
que le afectan; y este solo Llega á comprender por tal medio aque-
Ilos sonidos, signos ó palabras que representan cuantas ideas se han
adquirido por medio de la percep.cion osterna. Dar, pues, al ciego
idea del color de la bóveda celeste, es mas dificil que enseñarle
una forma trióouomnétriea. Sota el sentido del tacto es el mas apro-
pósito para suplir en gran parte al de la vista, medio al cual re-
currimos los que tenernos la dicha de poseerla , los que tenemos
idea de los colores, para posesionarnos mas  y mas de los objetos,
y adquirir exacto conocimiento de su magnitud, figura, superfi-
cie etc., toda vez il►•ue la vista siente en pruner término la totali-
dad, y adquirimos conceptos superficiales, si nos olvidamos de exa-
minar por la contemplation y el lacta las particularidades.

Para el ciego solo hay existente lo que puede tocar, aquello
que puede examinar, recorriendo su superficie y perímetro con sus
delicadas manos. Ahauudoriu: it niño ciego á su propia actividad,
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tan reducida, tan limit;ula, es ini¡^edir que se desarrollen las repre-
sentaciones fundamentales de la m^rtua cornunicacion del pensa-
miento; es hacerle imitar las palabras clue oye sin pensar acerca de
ellas, por mas que nos admiren sus progresos en el lenguaje; es
preparar al desgraciado s r un tormento en su interior y la inepti-
tud para la vida social; es hacerle tenaz y maligno; es alimentar su
)hntasía, adrluirien,,o imágenes confusas. Tengamos presente en la
ducacion que la música encanta á los ciegos, que los cuentos les

deleitan, que e! , mas dificil inculcarles una resignacion religiosa
que el fanatismo, y que su viva imaginacion se desborda fácilmen-
te de los - limites trazados por la naturaleza, sufriendo agudos dolo

-res cuando sienten su estravio, cuando la esperiencia les contraria.
La enseñanza del ciego empieza en el hogar doméstico; y de-

hemos advertir á los padres y á cuantos le rodean, que procuren
no abandonarle, e,jercil.ándole en oler, gustar y oir cuantas narra -
ciones na sean peligrosas; y para que desarrollen admirablemente
su tacto, para que no pierdan la elasticidad (le sus manos, presén-
tenle colecciones de objetos materiales, hablándole de ellos, instru-
yéndole y animándole ;i este esl odio , que es lo clue constituye su
enseñanza (le intnicion.

Una prudente madre puede endulzar la existencia de su hijo
ciego, ya sentándole á su lado , ocupándole en devanar hilo, en
anudarlo y otras cosas análogas,.dirigiendo sus manos ó poniéndo-
las sobre las suyas; ya llamándole desde una hahitacion , para que
por la voz sepa encaminarse hácia ella; va haciéndote que vuelva al
sitio de donde partió; y pidiéndole este ó aquel objeto, cuya colo

-cacion sepa de antemano; ya haciéndole que lo vuelva ri llevar al
sitio (le donde lo tomó, para que así vaya adquiriendo cierto Lino,
ele tal manera que ande por casa con facilidad , sin embarazo ni
tropiezo. De aquí puede la madre enseñarle á andar por la vecin-
dad,  dándole este ó el otro recado para tal ó cual vecino, siguieri-
(lo ella sus pasos y enderezándolos por buen sendero, desembarazán-
dole de los peligros y alentándole á que no se limite á permanecer
en un punto determinado, á.que no se acostumbre ñ vivir en un pe-
queño circulo, sino que con seis piés le agrande, y establezca así rela-
ciones sociales (le infinito precio. Y de casa á la iglesia, y (le casa
al campo, la madre debe acompañar su desgraciado hijo: allí IF.
hace admirar los cánticos religiosos y elevar su alma al cielo; ailui'
le hace escuchar el canto armonioso del ruiseñor, y distinguirlo
del gilgnero por sus trinos, de la tórtola por su arrullo, de la per-
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ii padre .. un maestro que esté al abrigo ele toda recrimivacion

I►ur su conducta regular y su imparcialidad.
Pasemos ahora á los resultados del esceso de desarrollo de este'

sentimiento. Aqui vemos qut; se nos detiene, no comprendiendo
cómo el esceso de conciencia puede ser un defecto, ó reas bien có-
inc puede haber nunca esceso en el. sentimiento de justicia. Sin em-
bargo, nada hay mas cierto, porque la facultad de que nos ocupa

-rnos no tiene ningun privilegio sobre las otras, y puede .producir
como ellas el bien ó el mal. En efecto, este esceso crea en no-
sbtros temores exajerados de obrar mal, de inquietudes conti-
nuas de haber cometido alguna injusticia, y remordimientos mal
hindados. Puede llevarse hasta el punto de encadenar todas nues-
Iras facultades, siempre que se trate de obrar en interés nuestro, Y
desarrollarlas at mas alto grado cuando se trate del interés de otros.
May entonces en nuestra conducta mas que desinterés, mas que ge-
nerosidad, virtudes que reducimos al sentido moral, hay louter•ia, Y'
nuestra facultad es la primera en condenar este resultado, porque.
quiere que cada uno sea tratado segun sus obras, y nunca el malo
►^o►no el bueno; es la que vianda á la ley que castigue al culpable,
no con objeto de ce'ngarse, sino para corregir y mejorar al hom-
bre; para hacerle conocer que la justicia no es una palabra vana:
clue está en la -naturaleza de las cosas; que se deriva de la organi-
rucion; que exige un mal pasadero y material, para llegar á un bieu.
sólido y moral.

El desarrollo del seniirniento de justicia, si bien es cierto que
procura la inefable dicha de la satisCaccion (le la conciencia, es
tamhien el manantial de muchas penas; porque no puede soportar-
e sin un dolor profundo, sin una viva indignacion,, el espectáculo
dde las injusticias de que el hombre es víctima muchas veces. Por
último, á esta facultad se debe la tolerancia; es decir, el respeto por
r1 derecho que todo hombre tiene de pensar de su modo.
• 	Tal es el sentimiento de justicia: sentido moral de los Psicóle-
oros; aislado, tendria poca influencia; pero sostenido por otros sen-
timientos, y por la inteligencia, que los esclarece, eleva la existen-
eia humana, y ayuda al hombre á dirigir la conducta de su vida.
in embargo hay en él algo de severidad, v gana al -rana cos ce

-clirnffn algunas veces al setimiento pie
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AFNEVOLENCIA .

Ciertamente era un error confundir este s^mtiiuiel to con el an -
terior, como lo habia hecho Gall, el cual pretendía que la benevo-
lencia era un grado de action mas elevado en el sentimiento de irr
justo y de lo injusto. En este punto, el ilustre fundador de la f e-
nolagia ha sido abandonado por todo el mundo, v no hay un col, ,

frenologista que no se haya rendido á las razones de Spurzheim. .
La propiedad de este sentimiento es la de disponernos á sufr ir

por el mal (le otro, y á tratar de remediarlo ; íí crear en nosotros
una sensibilidad mas ó menos esquisita, en virtud de la -cual nos
compadecemos de la desgracia, deseamos verla terminar, y con t ri-
huimos á aliviarla en cuanto nos es posible. i -

lIe aquí lo que tiene de bueno; pero el hombre demasiado be-
névolo se deja arrastrar mas allá de estos limites: su bene-
ficencia se trasforma en natural bondad ,• y muchas veces en
debilidad, siendo juguete de todas las impresiones que le asaltan;
nada es por si mismo; perdona siempre, no sabe castigar nunca, y
confunde así al bueno con el malo, al inocente con el culpable, y
la benevolencia insulta sin cesar al sentimiento de justicia. hay en-
tonces desórden, y este desórden engendra el mal. Preciso es saber
resirtir á los impulsos (le nuestra sensibilidad, y de nuestra bene-
volencia. No es por cierto moral lávorecer la pereza y los vicios por
una caridad ciega; preciso es hacer solo bien al que lo merece,
pues lo digno, lo bello es consagrarse á un desgraciado, y ponerle
en estada de bastarse tí si mismo por el ulcsarrollo (le todas sus fat
cultades. Para esto debe venir el espirite de justicia en ayuda de ta
benevolencia, á fin de dirigir su empleo; pero la circunspeccion de-=
he tarnbien muchas veces ejercer sobre ella un derecho de ceusu-
ra. Hacer bien en el rnornei►to, y al primer llegado , á espensas del
porvenir y de los demas, muchas veces de aquellos que mas lo me-
recen, es faltar, no solo á la justicia, sitio á la inteligencia. y ó la.
razors; es ponerse con frecuencia en el caso (le no poder c,intinuar
una buena obra; es pribarse de hacer mas tarde buenas acciones.
La benevolencia no debe ejercerse con detrimento (le las otras fa-
cultades, y está obligada en su desarrollo á respetar á las demas
en la esfera (le su actividad.

Este mismo sentimiento nos conduce á la filantropía. Esta vir-
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ele que uusotros no vanos a trazar la historia, est.í. mas espar-
cida (le lo que se cree cotnunmente. Los que quieren negar su exis-
tf,ncia, llegan á esta paradoja formando un ser complejo, compue -
f•) de un gran número de virtudes. Para ellos no es filántropo mas
que el hombre coinpletatnerLte desinteresado, que no hace el bien
ri por orgullo, ni por• vanidad, ni por engaño, ni por ostentacion:
tae se oculta siempre para ejecutar sus buenas obras, y que des-
_yida enteramente su fortuna para consagrarse á los pobres. En es-
retrato se reconoce sin duda un . tipo de filantropía, y el inundo

seria muy dichoso si esta virtud no se presentase sino con estos ras -
;os admirables, y con tan noble acompañamiento; ó mas bien, su -
f. i rül mucho con su lid La, porque en la naturaleza humana abunda
u<as la imperleccion que la perfeccion, y la filantropía, tal como la
r:.tnnos diariamente, no, es por lo general mas que una virtud incont-
p?eta . T'onn^tnos acta de.este hecho, y sin rehusar el mérito. al filán-
tropo, cuya orgauizacion pecará por defecto de algunas Caculta►les,
ayudas naturales de la benevolencia, no le coloquemos demasiado
alto en la escala de la 'rnoraliilad. La. adquisividad, la estu3,acion de
si mismo, y el amor  propio ú aprohatividátl, piden estar nptablemen-
te pronunciados á la par que la benevolencia; estos son . hechos de-
m.estratios, y las factrltades que les cor responden conducen at iuili-
vidun :i adquirir para sí, á buscar la aprobw►cíon y los honores, á ele-

:s sobre la .rnultttud , al ¡nimio tiempo c¡►+e a practicar el lieu.
EñI.e contraste no debe admirarnos. ¿No se han visto ladrones, que
han empleado sus ilícitas ganancias en aliviar la desgracia? Tales
hr-mbres, se dice, no tienen realmente el aunar del bien: Lodo lo
gquc hacen es engaño y cálculo. Este razonaruíerito es_ falso, ¡u►rynt ,

el engaño y el cálculo, pueden mezclarse con la benevolencia, mo-
dit;c•.mrlc► sus u nifc-ataeiones; pero nunca destruirla, y el hombre.
:► pesar de sus defectos y ele sus tii►:ivs, puede esperitueutar la tucee-
sided de socorrer á sus semejantes:

Por otra ¡mate. como ya hemos dicho, la demnasiaila bcuevoleti-
cia m-judica al espirito de justicia y á las otras facultades, é intro-
ducr.- el desórden en nuestro gobierno interior. Lo mismo sucede
mole su jid ta: esta escita la aversion y el odio, tanto como el escaso
pro ccc la courniseracion. La.indiferencia, la sequedad de corazen,
la iusensibilidah l a maldad misma, son los resulladcs de la 1;►Ita de
beocvoleucia.. Una organizacinn de este género nos priba de tino de
los as nobles privilegios del hombre: el de ayudar á nuestros se-
:rmeáa:ices; the esa felicidad de conciencia que tanía fuerza y valor
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